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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Y de todos los hombres que hay en el mundo, te señale a ti.

			Porque tienes los ojos más bonitos del mundo, y porque tienes el mundo más bonito en tus ojos.

			Me sonreíste y mi mundo, empezó a tener sentido.

			(tomado de internet) 

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Maldita sea! —Katherine gruñó mientras tiraba el periódico sobre la mesa central de la terraza donde se encontraba tomando un café, realmente estaba enfadada, «¡es que nunca la dejarían en paz!», pensó mientras volvía a maldecir.

			—¿Qué pasa, niña? ¿Qué te ha puesto tan furiosa? —le preguntó Mandy, su nana desde que tenía uso de razón. Tenía cerca de los cincuenta años; su pelo, que en su juventud había sido rojizo, ahora estaba tintado por las canas que revelaban su edad, pero eso era lo único que la hacía pensar que era mayor, ya que su rostro aún conservaba su piel tersa. Nunca se casó para estar siempre al servicio de su adinerada familia. 

			—Nada, Mandy, ¡es que nunca me van a dejar en paz! ¡Odio todo esto! Me molesta no tener privacidad nunca, la prensa siempre está distorsionando la verdad. —Le señaló el periódico, y Mandy lo cogió abriéndolo en la página principal.

			—Ay, mi vida, no les hagas caso, sabes cómo es esta gente, tiene que sacar la nota para vender. —Su nana dejó el periódico en la mesa, sentándose junto de ella.

			—Sí, nana, pero de eso a decir que estaba completamente ebria… Y no solo eso, sino que insinuar que estaba drogada, que terminé en la cama de ese hombre tan despreciable, es algo que no puedo pasar por alto. Los demandaré, le diré a mi padre que contrate al mejor abogado de la ciudad. Necesito que mande a la bancarrota a esa porquería de diario.

			Su nana le acarició el cabello como cuando era pequeña y quería que se calmara, siempre por el mismo motivo: sus padres tenían algún evento más importante que su propia hija.

			—Tranquila, mi amor, no le des más problemas a tu padre, suficiente tiene ya con todos sus negocios, como para que tú le des más. Sabes la situación de la empresa, así que deja pasar esto; no le des más importancia de la que tiene, querida.

			Eso la tranquilizó por el momento, pero aún sentía la furia por dentro, quería ser invisible para todos, que nadie cuestionara su vida ni la de su familia. Quería salir por la calle con un vestido simple, sin que a la mañana siguiente estuviera dando la nota por no vestir a la moda. Era el precio que tenía que pagar por ser la hija del distinguido Julio Montemayor, dueño y señor de Construcciones Montemayor.

			—Nana, ¿sabes a qué hora llegaran mis padres? —Su nana y mejor amiga desvió la mirada, era lo mismo de siempre, pero aunque ahora no le dolía tanto como cuando era pequeña seguía sintiendo el mismo estado de abandono.

			—A la misma hora de siempre, mi amor, ya sabes que tienen eventos, reuniones… Ya conoces a tu padre, siempre tratando de solucionar todos los problemas del mundo. Han avisado hace como una hora que no vendrán a cenar.

			Ella se encogió de hombros como si no le importara nada, aunque sabía que a Mandy no lograba ocultarle nada.

			—Está bien, entonces creo que me iré a dar una ducha, tengo una entrevista de trabajo.

			—Vas a enfurecer a tu padre de nuevo. ¿Por qué no solo entras a trabajar en la empresa? Para eso te mandó a estudiar a las mejores universidades, para que en el  futuro, tú dirigieras la empresa. Al  final será tuya, quieras o no; en algún momento tendrás que hacerte cargo de ella.

			—Pero mientras no pase eso, voy a buscar la manera de formarme un camino yo sola. Necesito saber que valgo por mí misma y no por ser hija del señor Montemayor.

			—Está bien, creo que jamás te voy a ganar, porque a ti a testaruda no hay quien te supere.

			—Aprendí de la mejor, nana. —Mandy la miró indignada, mientras trataba de agarrarla por la oreja como cuando era pequeña.

			— ¡Qué mentira más grande has dicho! ¡Retíralo! —Ella salió corriendo, mientras reía a carcajadas; gracias a que no era tan ágil como antes, ahora ella tenía ventaja.

			Se duchó lo más rápido posible, buscó su traje formal color negro, lo combinaría con una blusa verde de seda. Quedaría perfecto para una entrevista de trabajo. Estaba muy nerviosa, seguro que cuando volviera, su padre pondría el grito en el cielo, pero no importaba, era hora de ser independiente y buscar nuevos horizontes por ella misma.

			Salió más animada para la entrevista de trabajo, esperaba que no relacionaran que ella era la hija de un importante hombre de negocios, usaría el apellido de soltera de su madre, ese casi nadie lo conocía. Ojala con eso fuera suficiente.

			Como no quería que vieran que tenía cualquier contacto con el dinero, decidió que iría por primera vez en el metro para pasar como una persona normal. Le sudaban las manos, pues era su primera entrevista. Cuando acabó la universidad no quiso entrar a laborar tan pronto,  según su padre no tenía necesidad. Pero ya era suficiente de no hacer nada más que salir de compras y asistir a actos benéficos.

			Estaba harta de ser solamente un adorno para la familia Montemayor, a partir de ese día sería Katherine Donovan. En cuanto pisó el despacho donde sería la entrevista, todos sus nervios se esfumaron, ¡ella era una Montemayor! La familia Montemayor era famosa por no dejarse rendir nunca, si algo querían, lo conseguían a como diera lugar.

			El edificio donde se encontraba era majestuoso, pero tenía que serlo ya que estaba en uno de los mejores bufetes de abogados, ahí llevaban todo tipo de casos. Tenía una entrevista con el dueño  del imperio, el indestructible Jasón Blake.

			La hicieron pasar en un impresionante despacho que tenía grandes ventanales, los cuales permitían ver las mejores vistas de la ciudad. La decoración era demasiado clásica para su gusto, pero tenía que reconocer que era elegante, poseía cierto aire de superioridad.

			En cuanto el hombre entró al despacho, quedó impactada con su presencia, en el transcurso de su vida se había topado con hombres realmente guapos; pero el espécimen masculino que tenía enfrente rezumaba testosterona por todos los poros de su piel. Era un hombre de unos treinta y cinco años, su cabello castaño, ligeramente rizado, estaba despeinado, mientras un mechón rebelde caía descuidado por su frente, tenía los ojos más claros en tono azul que ella hubiera visto, se quedó un momento impresionada viéndolo como una tonta, pero es que era demasiado guapo como para no admirar semejante belleza.

			Él la miró con una sonrisa de satisfacción medio torcida, haciendo que ella se percatara de lo que estaba haciendo, se levantó rápidamente de la silla en la que estaba para saludar al que, si tenía suerte, sería su próximo jefe directo.

			—Buenas tardes, señorita Donovan, disculpe que la citáramos en este horario —dijo extendiendo la mano para saludar, ella le tendió la suya, pero él en vez de estrecharla, la acercó a sus labios para depositar un suave beso—. Un placer contar con su presencia.

			Ella, un poco incomoda por la atención de él, se ruborizó. Era la primera vez que alguien reaccionaba así con ella.

			—El placer es mío —dijo levemente aturdida por como la miraba, por un momento se sintió como un ratón perseguido por el gato.

			—Bien, vamos a platicar de tu experiencia laboral.

			Oh, en ese aspecto sí que estaba en un gran aprieto; porque su experiencia era inexistente, solo esperaba que todo saliera bien.

			Una hora más tarde salía con una sonrisa de oreja a oreja, había logrado convencer al señor Blake de que era la indicada para el puesto, asegurándole que se dejaría el alma por el trabajo, sería la nueva abogada de lo familiar del bufete Blake & Asociados.

		

	
		
			Capítulo 2

			Maximiliano Lanham estaba sentado frente al ordenador portátil en la habitación del hotel, se trataba de concentrar en buscar la información de la mujer que tenía en la fotografía, buscaba sus amistades, sus actividades diarias, todo lo que pudiera servirle como una pista. Su móvil comenzó a sonar, dio un resoplido de disgusto al ver quién era.

			—Diga —contestó molesto;  apenas le había marcado dos días antes para contarle del nuevo trabajo que llevarían a cabo.

			—¿Qué hay, hermano? ¿Cómo vas con ese asunto? —Se pasó la mano por su negra cabellera, mientras exhalaba un suspiro cansado.

			—Isaac, apenas me has dado dos días para conseguir la información. ¿Qué es lo que esperas? Aún es demasiado pronto para dar los primeros acercamientos.

			—Pues no te demores mucho, es una presa fácil, ya viste lo que ha salido en el diario, esa niña fresa se mete drogas, así que no te puede costar mucho empezar con tu trabajo. Aparte que ahora sí que te sacaste la lotería, la chava no está nada mal.

			—Es solo que ya estoy harto de hacer esto, prométeme que este será el último trabajo, no quiero pasar mis últimos días en la cárcel por estafador.

			—Eso nunca pasará, sabes que siempre actuamos con cautela, tómalo como si estuvieras haciendo servicio comunitario, tú te tiras a esas viejas estiradas que están nadando en dinero, y ellas a cambio te dan un pequeño pago.

			—Técnicamente soy un prostituto —dijo fastidiado ya del asunto.

			—Llámalo como quieras, pero ten en cuenta que eres un prostituto muy caro.

			—Mira, Isaac, si no fuera porque con esto te ayudo a salir de tus problemas, te habría mandado al diablo mucho antes, necesito que esto sea lo último que haga, ni un trabajito más.

			—Sí, hombre, que esto es lo último, después desapareceré de tu vista, podrás hacer una vida normal. —Apenas quería comenzar a replicar cuando la comunicación se perdió, «vaya, me ha colgado», pensó.

			Suspiró cansado, aún recordaba cómo se metió en aquel horroroso negocio; cuando tenía diecinueve años, su madre se enfrentó a una terrible enfermedad, el cáncer. La enfermedad cada vez le arrancaba más la vida, y él, impotente por no poder hacer nada para salvarla, comenzó a desesperarse, las facturas del médico, sumadas a los tratamientos de radiación, eran extremadamente caras, y su seguro médico no lo cubría. Comenzó a trabajar en un centro nocturno para poder sacar a fin de mes los gastos de la casa. 

			Estudiaba a la vez que trabajaba; por más que trataba de hacer frente a la enfermedad de su madre, no lograba ayudarla con todo, pero cuando una noche una mujer mayor entró en el lugar donde trabajaba, ofreciéndole dinero a cambio de pasar la noche con él, su primera reacción fue de estupor, no lograba comprender cómo una mujer tan atractiva como la que tenía frente a él, era capaz de ofrecer dinero a cambio de placer.

			Rechazó la oferta por esa noche, pero la mujer, no dándose por vencida, le dejó su tarjeta dentro de camisa de su uniforme, cuando llegó a su casa, su amigo Isaac estaba cuidando de su madre, así que le contó lo que había pasado, de esa manera idearon un plan, él saldría con mujeres mayores a cambio de dinero.

			Por muy absurdo que sonara el plan, con eso había logrado pagar el costoso tratamiento de su madre, quien desafortunadamente no logró vencer la batalla contra el enemigo silencioso de las mujeres. Después de eso, él se concentró en salir adelante estudiando la carrera de médico, para lo cual faltaban solo meses para que pudiera ejercer. Pero ahora el insensato de su amigo estaba en problemas por una deuda, y tenían que hacer el último trabajo de estafar, para que a su amigo, su casi hermano, no lo metieran a la cárcel.

			—Manos a la obra, esto es lo último y podrás dedicarte a lo que más te gusta.

			Con ese pensamiento se dispuso a conseguir toda la información de su siguiente víctima.

			Una semana después estaba en un centro comercial, tomando un café en la misma plaza que la señorita Katherine Montemayor. En persona era mucho más bella que en fotografías, ahora estaba sonriendo por algo que estaba diciendo su amiga, bebió un sorbo de su café mientras intentaba leer algo del diario que tenía frente a él. Al dar la vuelta a la página, llegó a la nota de sociales y ahí estaba, en una foto que abarcaba más media página. Katherine Montemayor y su padre, ambos tomados del brazo sonriendo a la cámara, en un evento de caridad que era destinado a llevar víveres y atención médica a las zonas en pobreza extrema en África.

			Levantó de nuevo la mirada de la nota para ver que ella se le quedaba mirando fijamente, sin disimular siquiera un poco. Bien, era momento de entrar en juego. Ahora la ignoraría para que tuviera más interés en él.

			Se levantó de la mesa pagando su café, dejando una generosa propina al mesero, salió de la plaza sin siquiera dirigirle una mirada, esperaba que surtiera efecto, y no todo lo contrario.

			Una hora más tarde, con su impecable traje hecho a medida, caminaba descuidado, haciendo una llamada telefónica.

			—¿Diga? —contestó.

			De pronto, sintió un golpe en su pecho y sus fuertes brazos se apresuraron a sostener el cálido cuerpo de la mujer más hermosa que sus ojos hubieran visto jamás. La mujer lo observó fijamente, ambos se quedaron unos momentos perdidos en sus miradas, hasta que él rompió el mágico momento.

			—Disculpe, estaba distraído, no me fije dónde caminaba —dijo aún sosteniéndola entre sus brazos, mientras su dulce olor a orquídeas se impregnaba en él.

			—No, la que iba descuidada era yo, disculpe, no sabía lo que hacía.

			—No se preocupe. —La alejó de la calidez de sus brazos para extender la mano—. Maximiliano Lanham, un placer.

			—Katherine Montemayor, el placer es mío.—Maximiliano le besó el dorso de la mano, sintiendo un cosquilleo en los labios al tocar la tersa piel de su mano, mientras alzaba la vista para observar de nuevo esos ojos azules, tan claros que parecía que tenía el cielo en su mirada.

		

	
		
			Capítulo 3

			El amor a primera vista existía, o estaba segura que se acercaba mucho a lo que estaba sintiendo, acababa de llegar del centro comercial donde había conocido al hombre más impresionante de su vida, desde que lo vio en la plaza tomando un café, con su impresionante traje; sintió que el corazón le bombeaba la sangre más deprisa, pero cuando sus miradas se encontraron, supo que estaba perdida.

			—Max —suspiró mientras se tumbaba en su cama, abrazando la almohada.

			Tenía la mirada oscura más penetrante, que hacía que ella se derritiera como mantequilla en pan; cuando la tuvo entre sus brazos, por un instante creyó estar en el cielo.
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